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El imaginario social está formado por un conjunto de relaciones imagéticas que 
actúan como memoria afectivo-social de una cultura, un substrato ideológico 
mantenido por la comunidad (Lizcano, 2003). Se trata de una producción colectiva, 
ya que es el depositario de la memoria que la familia y los grupos recogen de sus 
contactos con el cotidiano. En esa dimensión, identificamos las diferentes 
percepciones de los actores en relación a sí mismos y de unos en relación a los 
otros, o sea, como ellos se visualizan como partes de una colectividad. Es decir se 
trata de todo aquello que se habla en los colectivos considerando a la vez el modo 
en que se habla de ello. La expresión del imaginario social se traduce en 
símbolos, alegorías, rituales y mitos, que plasman modos de ver el mundo, 
modelando estilos de vida y comportamiento y particulares formas de ver y 
entender el mundo con lo cual lo preservan o generan cambios. La forma dinámica 
en que está concebido el imaginario, permite ver el uso social de las 
representaciones y de las ideas. Su eficacia depende del grado de reconocimiento 
social alcanzado por la producción de imágenes y representaciones en el marco 
del imaginario específico de un colectivo. Esto expresa e impone ciertas creencias 
comunes, implantando principalmente modelos formadores, pero que a la vez 
conllevan la posibilidad de transformarse en obstáculos por cuanto no permiten 
percibir ciertas cuestiones. Aun así ponen a disposición de la gente todo su 
potencial (Lizcano, 2003).  
 
Las significaciones imaginarias generadas por las imágenes, implican referencias 
que definen para una misma comunidad las formas visibles de sus intercambios 
con las demás instituciones, educando la mirada que no mira nunca directamente 
a las cosas sino a través de las configuraciones de las que el ojo se alimenta. La 
conciencia obliga al hombre a salir de sí mismo para buscar satisfacciones aun no 
encontradas. La imaginación motiva a explorar posibilidades que sólo virtualmente 
existen pero que quieren materializarse.  
 
El imaginario es el lugar de la creatividad social, de los límites y fronteras dentro 
de los cuales cada colectividad puede desplegar su imaginación, su reflexión y sus 
prácticas. Es el núcleo del que se alimentan los sentidos, el pensamiento y el 
comportamiento, acotando lo que en cada caso puede y no puede verse, lo que 
puede y no puede pensarse, lo que puede y no puede hacerse, lo que es un hecho 
y lo que no es un hecho, lo que es posible y lo es imposible. Así, el imaginario es 
el lugar del prejuicio en el directo sentido de la palabra, porque es el espacio 
donde se alojan las configuraciones que son previas a los juicios y sin las cuales 
sería imposible emitir afirmación o negación. De este modo el prejuicio no puede 
pensarse porque es precisamente aquello que nos permite ponernos a pensar. El 
imaginario también es el sitio de los presupuestos, es decir aquello que cada 
cultura y cada grupo social asume previamente. Es el lugar de las creencias que 
no son las que uno tiene, sino aquellas que a uno lo mantienen atrapado. Lo 



imaginario va más allá de todo cuanto pueda decirse o argumentarse, porque 
también es, “una idea de las expectativas normales que mantenemos los unos 
respecto de los otros, de la clase de entendimiento común que nos permite 
desarrollar las prácticas colectivas que informan nuestra vida social” (Taylor, 
2006:38).  
 
Como estructuras subjetivas que dan sentido a la realidad, los imaginarios 
sociales se nutren de una base de conocimientos y prácticas sociales establecidas 
y de la capacidad cognitiva de imaginar y recrear. Se mantienen o reproducen a 
partir de factores simbólicos como la tradición, la rutina o la memoria histórica. Así 
se pueden constatar los diversos elementos constitutivos de la vida social que 
conforman nuestra propia subjetividad / identidad. En consecuencia, en los 
imaginarios sociales encontramos elementos de la cultura y elementos propios de 
la subjetividad. Baeza, (2000: 33) comenta que los imaginarios sociales son 
“composiciones ya socializadas en el tramado mismo de las relaciones sociales, 
con el propósito de dar inteligibilidad al cosmos, al mundo y a la sociedad”. De 
este modo el imaginario se configura como un medio para dar significado y sentido 
a la vida, creando realidades propias que a su vez son compartidas con los 
demás.  
 
Pasan entonces a ser sociales porque se producen en el marco de relaciones 
grupales favorables para que sean colectivizados, es decir instituidos socialmente.  
 
Por otra parte el imaginario establece un parámetro valorativo de la realidad, 
donde los sujetos crean niveles de significación, atribuyendo validez y significado 
a ciertos aspectos de la realidad que constituye la base interpretativa a través de 
la cual las personas estructuran y desarrollan sus vidas, dándoles sentido, 
personalidad y carácter a sus estilos particulares que se expresan colectivamente 
por medio de formas identidad heterogéneas.  
 
El proceso de construcción de la realidad social, se apoya en la imaginación como 
proceso creativo individual y que se muestra como social al ser compartido y 
aportado a la sociedad que en cierta forma es coautora, al entregar las pautas y 
conocimientos para situar las imágenes que se representan en la mente y desde 
las cuales trabajan elementos compartidos y por lo tanto socializados. Los 
imaginarios sociales forman parte de nuestra cultura puesto que al constituirse 
como un nivel interpretativo de la realidad, generan formas de pensar que se 
traducen o reflejan en prácticas objetivas.  
 
¿Por qué emerge o se adopta un imaginario?  
 
La emergencia del imaginario está determinada por la necesidad de los individuos 
de un modelo de respuesta ante la realidad social. Se inicia en las percepciones 
colectivas y luego por prácticas subjetivas que se manifiestan en un cierto estado 
o modo de mirar y entender el mundo. El imaginario así identificado proviene de 
una serie de cruces sociales (espaciales, subjetivos e intersubjetivos) que pueden 
ser localizados y relacionados con ciertas realidades. Es un modo de identificar e 



integrar a las prácticas sociales una nueva construcción de la realidad, que se 
transforma en un modo de mirar, sentir y visibilizar la manera de estar en el 
mundo. Es decir que al momento en que un sujeto adopta un imaginario se suma 
a un colectivo que lo comparte, siendo para él en un referente espacio- temporal 
que lo ayuda a asumir un modelo de acción y respuesta ante la realidad 
(Carretero, 2004). Esto no significa que ante la adopción de un imaginario no 
existan previamente otros en la vida del sujeto. Lo que ocurre es que la adopción o 
emergencia de un imaginario, permite además la problematización de los mismos 
y el establecimiento de miradas críticas y preguntas a las que probablemente no 
haya respuestas permanentes, ya que la naturaleza de un imaginario es estar 
siempre cambiando.  
 
¿A qué responde?  
 
El imaginario es comparable a los anteojos a través del cual los colectivos buscan 
percibir y percibirse. Esta prótesis (que no debe ser percibida como parte de la 
percepción) permite al sujeto convertir las evidencias que se le presentan, en algo 
observable desde donde puede construir una realidad social en su beneficio e 
interpretar sus propias vivencias (Gómez, 2001). De esto se desprende que los 
sujetos en su necesaria búsqueda de respuestas ante el mundo, perciben y 
aceptan la realidad como algo que además puede ser intervenido y explicado en 
función de aquello que cada sistema social considere como realidad. El imaginario 
responde entonces a la necesidad de posicionamiento de los sujetos en un intento 
por explicarse su relación y posición ante la realidad. En definitiva usar la 
imaginación para entender el modo en que funcionaba el mundo y suplir lo que no 
se sabe con respuestas construidas comunitariamente en acuerdo a 
insatisfacciones y deseos (García y Canclini, 2007)4. La imaginación libera de la 
evidencia del presente inmediato, motivando la explora ración de posibilidades que 
virtualmente existen y que deben ser realizadas (Lizcano, 2003).  
 
Se trata de ocuparse con la imaginación, de cómo funciona el mundo y cómo 
podrían llegar a funcionar los vacíos, los huecos, las insuficiencias de lo que 
sabemos (…) el imaginario no sólo es representación simbólica de lo que ocurre, 
sino también es el lugar de elaboración de insatisfacciones, deseos, búsqueda de 
comunicación con los otros.  
 
Un imaginario también se relaciona con lo polifónico en razón de las necesidades 
o posicionamientos a los que puede responder. Están vinculados con cuestiones 
que van mucho más allá que los individuos, los colectivos y las instituciones, 
conectándose con aspectos sociales, históricos de la red de cada individuo. Podría 
decirse entonces que los imaginarios llenan espacios y vacíos del imaginario 
social que equivale a decir depósito de puntos de vista, deseos, etc. asignados al 
sujeto por aquellos que lo engendraron o criaron. Se trata de una producción 
colectiva ya que es el depositario de la memoria que la familia y los grupos 
recogen de sus contactos con el cotidiano. En esa dimensión se identifican las 
diferentes percepciones de los actores en relación a sí mismos y de unos en 



relación a los otros, o sea, como ellos se visualizan como partes de una 
colectividad.  
 
¿A qué acciones impulsa?  
 
Ante la emergencia o adhesión del imaginario, el individuo modifica o redefine sus 
comportamientos sociales a través de actitudes, formas de pensar, definición de 
estéticas corporales, modos de reconocer y valorar la cultura visual, la visualidad 
etc. Los imaginarios y los actos de los sujetos, son concomitantes porque reflejan 
lugares, tránsitos, modos de estar, modos de verse y ver. De este modo ante los 
nuevos escenarios hay también una nueva forma de presentarse aprovechando la 
fluidez y la abarcabilidad espacio – temporal de que disponen los sujetos de estos 
tiempos permitiéndose posicionamientos y reinvenciones constantes (García 
Canclini, 2007).  
 
En este contexto no resultan extraños entonces las estéticas, comportamientos y 
conductas que reflejan la participación y cultura de los sujetos en las que el uso 
del cuerpo es soporte cultural y espacio para la expresión de puntos de vista y 
nuevos posicionamientos relacionados con los imaginarios adoptados. En 
resumen, impulsan a un proceso de establecimiento y definición de la identidad, 
permitiendo la articulación de nuevos discursos ante el mundo real manifestados 
en lo simbólico y en la praxis social (Gómez, 2001). También mantienen los 
esquemas tradicionales de la vida en sociedad a la vez que la iluminan para 
apreciar sus contradicciones y así poder transgredirlas. Esto permite aportar 
nuevos esquemas colectivos de interpretación de las experiencias individuales. 
Por lo tanto impulsan y proveen consistencia a los fenómenos sociales para que 
puedan ser entendidos como manifestaciones de la realidad social.  
 
¿De qué se compone?  
 
La pregunta tiene que ver con determinar qué aspectos individuales, sociales, 
imaginativos, políticos y afectivos se cruzan en el discurso de una sociedad 
globalizada para componer un imaginario. Identificar los atributos estructurales 
que permiten analizar qué es lo que los forman, tiene que ver principalmente con 
aquello que los imaginarios tienen y que conecta con los sujetos. Cuestiones como 
la sensibilidad que actúa como puente vinculante entre el mundo de la 
imaginación, los afectos derivados del placer individual por la modificación del 
estado de las cosas, el grado de afinidad que se tenga con un objeto determinado, 
suponen la puesta en acción de procesos de la mente humana regidos por lo 
emotivo que implican: soñar, significar, resignificar, actos que pueden variar de un 
sujeto a otro pero que son concordantes con el momento histórico en que el sujeto 
se encuentra. Es decir un sujeto enfrentado a una realidad y los mecanismos que 
el imaginario ofrece como puente para adherirlo. No obstante uno de los 
componentes fundamentales del imaginario social es el sistema de la lengua. 
Cada grupo humano que se define con alguna finalidad, comparte un denominador 
común, en este caso el discurso que no es lo mismo que compartir un idioma.  
 



Podría decir entonces que el imaginario está constituido por la motivación 
personal, las motivaciones sociales, las creencias y el contenido de las analogías 
del grupo (Pintos, 2005). En un mundo rizomático asociado a la cultura global, 
podríamos determinar un imaginario considerando variables como: espacio- 
tiempo, individuo, grupo, la imaginación que libera de la evidencia del presente 
inmediato y la relación empática entre el sujeto y el imaginario (Lizcano 2003). 
Estamos siempre en un proceso de fundamentación y reconstrucción del 
imaginario porque son la substancia del significado o de la significación.  

 


